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socios de esta Conferencia, filos pobree:
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quo lo f'iolicitet),

Toda la correspondencia, al Direc_
tO)' del BOLETÍN, Peso, 2.

Pal'U no gravar los fondos de la Con­
fél'encin, los gustos de este BOLETíN se
cubren con los lllodfJstos donativos que
g"ustcm lmeer las porsonas piaclosllfl,
sean s-ocio,<¡ 6 no. LOfl donativos ool)on
remitirse al Tesore¡'o de la Conferen­
cia, 8llnla Lucía, 2.

INSTRUCCIÓN SOBRE LA SOCIEDAD DE SAN VICENTE DE PAÚL

(Continuación.)

2.o ¿Que' intenta y que' hace la Sociedad de San Vicente
de Paúl?

Las ·cofradías tienen por objeto perfe0cionar á sus miem­
bros por medio de ejercicios de pieclad y de devoción hechos
en común. La sociedad de San Vicente de Paúl procura al­
canzar este resultado por medio de bs obras de caridad cris­
tiana. Propónense sus miembros llegar á ser miembros acti­
vos de Cristo y verdaderos obreros de Dios, hacielldo bien
al alma. y al cuerpo de sus semejantes, Como el S,aivador,
durante su vida terrena, auxiliaba á los enfermos ya los in­
digentes, proponiéndose siempre el fin más alto de curar sus
almas, asf lOB miembros de esa Sociedad se esfuerzan por
imitar al Saivador, no sóio trabajando en aliviar las mise­
rias corporales de ios pobres enfermos é indigentes, sino
teniendo ante ios ojos un fin más elevado, clbien espiritual
de sus semejantes, y por tanto el de sus propiasalrnas. La
confianza y la gratitud que despiertan en los pobres las
amistosas conversaciones de sus visitadores, y la limosna
hecha con bondad, abren á ios miembros de la Sociedad el
corazón de ios desgraciados, que muchas "eces están tan po­
bres y enfermos de aima como de cuerpo. Los socios de San.
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Vicente de Paúl deben al propio tiempo ir en busca de un
precioso tesoro, el de las almas extraviadas, y conquistar
ese magnifico botín, e.•a gran ganancia para el cielo, de que
el Apóstol Santiago habla al fin de su epístola: "Hermanos
mios, si algunos de vosotros se desviase de la verdad y otro
lo convirtiere, debe saber que el que logre la conversi6n de
un pecador salvará su alma de la muerte y cubrirá la mu­
chedumbre dc los pecados.»

3.o ¿Dónde y en favor de quién debe ejercerse la
caridad?
1. En favor de los enfermos. El enfermo siente

tantas necesidades y tan los males, que tono cristiano que
quiere ejercer la caridad, encontrará en ellos innumerables
ocasiones de hacedo. Por otra parte, el enfermo es más ac­
cesible que el homhre que goza de buena salud á una con­
versaci6u religiosa y á impresiones favorables en este sen­
tina. Por eso la visita á los enfermos entra especialmente en
la misi6n de la Sociedad de San Vicente de PaúL Es un
consuelo para un enfermo ver á otras personas, además de
sus parientes, mostrarle interés y compasión; y además tie­
ne muchas veces necesidad del mejor alimento, de cuida­
rlos y de vigilancia en negocios en que él no pnede ocupar.
~e, deconsu;elos, de asis~encia ri~ligi()saJ de estiUltllos.para
poner en ord,en sus nego,ios temporales. Los socios de' San
Vicente de Paúl deben procurar mny especialmente qne el·

'en ferino rediba los sacramentos con 1" preparación neces,,­
ria,y que lo haga, mientras se" posible, todos los meses,
si la enfermedad. se prolonga. Estas visi tas á los enfermos
dan oc"sión mnchas veces á ejercer una infiuenciabenéfica
sobre los demás miembros ne 1" familia, i\ exhodarlos p"ra
que practiquen la religión, eduquen bien á sus hijos y vi­
van en paz: permiten también darles consejos, prestarles
buenos 1ibl'os, etc., y sobre todo, asistencia en sus males
corporales y espirituales. Es talllbién una hermosa obra pa­
ra un socio de San Vicente de Paúl, cuando el tiemp? y las
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circunstancias se lo permiten, pasar una p~rte de las noches
al lado de un enfermo que se halla en peligro, y asistir á
un moribundo.

2. La visita á los presos. Cuando se permite la entra­
da en las cílrceles, ofrece á los miembros de la Sociedad de
San Vicente de Paúl una ocasi6n para llcvar consuelos á
hombres desgraciados, y les proporciona medios de refor­
marlos. El preso se halla alejado del bnllicio del mundo y
preparado por la desgracia á recibir buenos cons~jos. Las
saludables enseDanzas que se le puede inculcar, ya en las
conversaciones, ya prestándole libros edificantes, pnede te­
ner sobre él una acci6n duradera. Si no se permitiese ver á
los presos, podrá enviárseles un libro que les sirva de guia
para hallar el camino hacia Dios.

3. Con los niJ1os. Los miembros de la Sociedad de­
ben fijar especialmente su atenci6n en el modo c6mo se tra­
ta á los niños en las familias qne visitan. Cuando notaren
algún desorden 6 perversi6n, se dirigirán á la conciencia de
los padres 6 de los hermanos mayores, y les indicarán lo que
debe hacerse para educar á los niños cristianameute. Si en
alguna casa no pudiera esperarse otra cosa sino la corrup­
ci6n de los niños, los miembros de la Sociedad harán todos
los esfuerzos posibles para que estos desgraciados lliños se
ecluquen en est,ablecimientos de refugio y cO"recci6n, 6 en
el serio de farrtilias cristianas. Si los niños y niñas han
dejado ya la escnela, esta es para los miembros de la Socie­
dad una excelente ocasi6n de ayudar á sus pobres familias
con consejos y obras, para que aqnellos niños aprendan á
ganar su "ida y no se vean en condiciones peligrosas (1).

(1) La experiencia ha demostrado que para las hJjas, IJot' ejemplo, es más peli­
groso ponerse n servir en una localidall extmña que en S1111ltis' lllltal; que los npl'en.
dices colocados en casa de maestros que tieneo muchos obro¡'os, aprenl\cll menos y
se corrompen más fllcilm611te que en los talleres más modestos; que lus jóvellBs que
trabajan en las fabricas llegan ú ser muchas veces incapaces ¡Jara los cuidados de
la casa, aparte de otros peligl'O$ que corren }Jara el alma y el cuer]Jo;quc los ofi.­
cioJes obreros en Suiza. cuaodo se inscriben en las llBada,cianes de su ClMO, pier­
den generalmente su fe cristiana; que los (Llamanas, cuando bUscall tl.'abajo en Lon­
dres 6 en PaTÍs, caen las mlÍs 'feces en ulla ltol'rible miseria.
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Es sobre todo necesario que los aprendices sean adoptados
por hombres animados de sentimientos cristianos. Cuando
esto es posible, á todos los aprendices sobre que la Socie~

dad ejerce influencia, se les reuné los domingos por la tar­
cle: si no se puede rograr para este objeto una sala especial,
se puede utiliZAr una sala de la escuela. Allt se esforzar:1n
algunos miembros de la Sociedad en hacerles pasar el tiem­
po de un modo agradahle y provechoso, ya por medio ne
instrucciones, narraciones; lecturas y cantos} ya de vez en
cuan no organizando una excursión ó paseo. De este mallo
se evitará la perniciosa ociosidad, la vagancia por las no­
ches y la corrupción que engendran las conversaciones in­
morales.

Si en una localidad importante hubiera alguna asocia­
ción de obreros católicos, deben los miembros de la Socie­
dad procurar su extensión en la medida de sus fuerzas. Si
no la hay, deben trabajar por establecerla. Lo mismo deci­
mos de las llamadas sociedades de jóvenes.

4. Con los pobres. A los pobres deben socorrerlos los
miembros de la Sociedad, teniendo muy especialmente en
cuenta las necesidades de su alma. Para lograr mejor este
objeto, nnnca deben llamar á sus casas á los pobres para
darles los bonos, sino visitarlos en sU domicilio, conversar
familiarmente coI:\ ell'as y llevarles los socorros que les ha
asignado \a Conferencia.

El interés ciue se manifiesta al pobre le dispone á reci,­
bir corigusLo las advertencias y correcciones, aceptando
una especie'de dirección espiritual. Los puntos en que los
socios deben fijar especialmente su atención para hacer que
se observen, son los siguientes: ],0 qUé recen las oraciones
de la mañana y de la noche; 2.0 que hagan, al menos el dú­
mingo, una lectura religiosa en casa; 3.° que asistan á la
Misa y á los oficios, y frecuéntcn los sacramentos; 4." que
se alejen de todo vicio ó trato sospechoso; 5.° que los padres
tengan gran' vigilancia respectoálas camas de los hijos;
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6." que no se les permita mendigar por medio de estos;
7." que haya hábitos de orden, sobre todo en lo relativo al
pago de la habitaci6n.

Sobre esle último punto, muchas Conferencias han idop­
tado el sistema de proponer á los pobres que depositen cada
semana en mauos de un consocio una parte del salario, y
cuando llega el momento de pagar el alquilcr, se les de­
vuelve la cantidad depositada, con una prima, cuyo objeto
es excitar á los pobres á economizar para les necesidades del
pol'venir.

(8e contin"a,·á).

RECOMENDACIONES Y NOTICIAS

Segúll lo definitivamente acordado por la Oonferencia, la Escue­
la dominical se abrirá el día 4 del próximo mes de Noviembre, á
las tres ele la tarde.

Para el establecimiento de esta escuela, el Patronato lle 1)alaf6x
hn pueelo á disposición elo la Oonferencia elloe.al de la escuelapú­
blica de niños, calle de San Vicente, número 12.

El mismo día 4 de Noviembre, á las D neve y media de la maña­
na, se inn.ugurará el Rope1'o para los pobres. Esta· dependencia se
instala, por ahora, en una habitación del exconvento de San Fe~

lipe, cedidA. á la Conferencia por nuestro dig'nísimo· Prelado para
este fin piadoso.

, ---,--
ESCUELA D0!l11NICAL.-«Preslaránel serviciado enseñanza los

Bocios activos qlle al efcctohau ofrecido' BU c;o~peraci6n.»-JE~to
decíanios al adelantar cual BOLJ5:TIN anterior algunas noticias sobre
la jj'sctUJla dominical. Y, en efecto, nadie con. más derecho á g:ozar
de los beneficios que ha de ¡'cportar esta preciosa obra ele miseri­
cordia «e1¿seiia1' al q1te 1W sabe» que aquellos mi~mos que tan espon­
táneamente y con tanta euificación cl'ist¡ana vienen prilcticando la
visita y socorro de los pobres: los encargados de pl'oporCion~ll' al
pobre el alimento del cuerpo, tienen un derecho incliscntible á la
prioridad deproporciona.l' al mismo pobre el alimento del alma.
1'ienell, además yen cierto modo, el deber de hacerlo: ¡tIlO se han
comprometido por su: libérrima voluntad é impulsados por la. cari­
dad, á socorrer al pobre? Pues si esto es así J' cumrJJeu gozosísi-
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mos el deber de llevar á los pobres un poco de pan, que es lo me­
nos, ¡c6mo no han de considerarse obligados á facilitar la limosna
moral (dentro ~e la que se encuentra la instrucción moral é inte­
lectual), que es lo más!

I i'ambíén decíamos' entonces: «Tendrán, derecho á asistir (á la
escuela) todos los adultos pobres que lo~oliciten, los obreros que lo
deseen, aunque no sean pobres, y los niños que por estar dedicados
á trabajos manuales, no pueden concurrir á las escuelas públicas.»
-Los adultos pobres, por derecho propio; los obreros que lo deseen,
aunque DO Sean pobres, por el derecho que todos tenemos á la ca­
ridad del pr6jimo; los niños qUf:l no puedan concurrir á las escnelas
públicas, por el deber primordial yesencialísimo de educar á la
niñez.

En principio quedan excluidos los niños que puedan asistir con
regularidad á las escuelas públicas. Esta exclusión, que podrán
explicársela perfectamente nuestros lectores, es por ahora puramen~

te formal; acaso más adelante, si las circllOstancias lo exigen, sea
preciso aplicarla con rigor. Pueden venir, pues, á la escuela todos
los niños que quieran: ioja"lá sean muchos!

Mas principalmente la escuela es para los adultos pobres y para
los obreros. Los primeros no tienen en esta capital donde adquirir
la instrucción moral é intelectual que necesitan; los segundos se en­
cuentran imposi_bilitados por sus ocupaciones ordinarias, de buscar
y adquirir aquella instrucción. Vengan, pues, vengan unos y otros,
que por el pequeñísimo sacrificio de uua hora de tiempo van á ad­
quiril' y á desarrollar la vIda del alma, 'J' á evitar los innumerables
peligros 'que de o,tra suerte cnconti'anl'án en 'las tabernas y en ot¡;OB
lugal'es de pel'n icHosas dIstracciones. I

ROPERO PARA 'LOS PO~RES. -«Cl1a~to al R01J8?'O"reconoce por 'ba­
Beila conveni~ncia de reunir para los pobres las ropas y muebles
que la caridad ofrezca.» Así decfamos en el anterior BOLE'ffr.r.

Reunir para los pobres ropas y efectos: este es el objeto del Ro­
pero. Los pobres suelen carecer de todo;'de todo tienen necesidad;
todo puede serIes sumamente útil. Suele haber en nuestras casas
uuaporción de objetos desechados, que más bien nos causan es­
torbo que otra cosa; pues todo eso que estorba en nuestras casas,
está haciendo falta, falta g!andisirna y apremiante, en casa de los
pobres.

Vean, por consiguiente, nuestros lectores, á costa de cuán poco
esfuerzo pueden hacer graneles beneficios á los pobrecitos necesita­
dos:' con mandar reunir las ropas y °efectos que están demás en la
casa y enviarlos á su destino, hab¡'án ;hecho una obra de cari-
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dad altamente meritoria. No descuiden este particular nuestros: iec­
tares; no omitan la escasa diligenc.ia. que exige aqaella. pequeña
molestia; piecsen que en BUS manos eBtá el remedio de algunas
necesidades, la satisfacci6n de muchos modestísimos pero veherneu­
tes y' legítimos deseos; piensen/en fin, que áJan poca costa se ha­
rán acreed~'re$al amor del prójimo y á la recompensa ,;divina.

N ueBtro8 queridos consocios deben procurar enviar á nuestra
Escuela tlorninical tí. sus servidores varones, y á todag aquellas' pcr~

MUas sobre que tengan influencia y para quienes se crea esta.
obra piadosa. ,Esas clases modestas y huérfanas de cultura moral,
merecen toda nuestra atención. Oonviene, pues, que venga á la Es­
cuela el lDayor número posible de necesitados, y esperemos que
Sao Vicente de Paúl obtendrá la gt'acia divina pal'a que los ea~

fuerzos que consagremos á esas desvalidas clases, produzcan mu­
chos y saludables frutos.

La Escuela se abrlfá, por ahora, á las tres de la tal'de todos los
domingos; los alumnos no necesitan proveerse de libros ni de ma­
terial alguno.

Para que las personas caritativas encuentren las mayores facili~

dades en la entrega de efectos para el Ropc'J'o de los pobres, se es­
tablecen tres sucursales de recepción: Calder6n de la Bal'Ca,llú;"
mero 179 principal, casa de- D. José Coho, Presidente de la Confe­
rencia~ Santa Lucía, 2, casa ele D. Esteban LUCBS, Tesorero de la
Conferencia; Mosén Diego de Valera, número 30 casa de 'nuestro
consocio D. Pablo Elvira,

E? ~ualquiera de:8stas Bucursf!.les pueden, eutregn¡'se los :efec­
tos destinados, á los pobres,,- 6 bien pue,den envial'se directamente
al depó~ito (exconventode San Felipe Neri) todoa loa ,domingos á
las nueve y media de la o,lañaua, única hora en q,uees,tará ,~bierta

al público dicha dependencia.
Se reciben con sumo g,llsto todos los efectos que poeden' servir,

ya inmediatamente, ya repai'ándolos 6 completándolos, pOl'mOd~B­
tísirnos qua sean y por inservibles que parezcan. Así, paes, DO de­
be causar cortedad á las personas piadosas el enviar 'objetos que
tal vez crean ellas que no tieneuvalor alguno, como calzado de
desecho) prendas para la cabeza, prendas de vestir, y muebles y
utensilios de todas clases, A los pobrecitos todo les es útH, y Dios
no mide la limosna por su magnitud, sino por la intenci6n qne la
acompaña.
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Estamos próximos al invierno; mejor dicho, estamos en él si
atendernos al rigor de nuestro clima autes que al almanaqne. Por
regla general las personag acomodadas desean que llegue esta ri­
gUl'osa estación, unas pOl'que en ella mejora BU salud, otras por­
qlle prosperan sus n~gocios, y las más ,porque encuentran mayor
númel'o de goccsmatcl'ialcs. No, faltan, sin embargo, personas ca­
ritativas que, aun conociendo las ventajas que á ellos reporta el
invierno, no lo desean, precisamente porque esa estación es enemi­
ga mortal de los pobres. ¡Los pob~esl ¡Bah! &Quién se acuerda ¡le
los pübres~ Además, los pobres estáu acostllmbraclos á toda clase
do rigores, y no pueden afectarles las peqluniaS11wlestias del invier­
no. Y, sobro, todo; ¡ya se les mantiene de limosna!

¡Cuántas veces habremos oído especies egoistas como esas! ¡PO­
bres desheredados ele la tierra! ¡Qué sel'Ía de vosotros si s6Io,exi;s­
tieran en el mundo semejantes egoistfls!,Pero ino os aflijáis!' Hay
virtud, hay caridad ¡hay iJios! ¡Esperad, esperad confiadamente en
Dios, en nuestro Padre celestial! Él 08 enviará el pan de cada dfa;
Él os d!uá habitación para resguardaros de las inclemencias del
clima; El os dará el vestido que cubra vuestras carnes, y el modesto
lecho donde repose vuestro fatigado cuerpo, y la lumbre que rea",,:
Dime vuestros miembros ateridos por el frío, y la IllZ que os alum­
bre, y el médico y la botica, y el amigo jel amigo en la miserial
mejor dicho, el hermano que os consuele y partícipe de vues~l'as
tribulaciones y miserias.

Sí ipobres desheredados de la tierra! Dios os dará cuanto ,nece­
sitéis si con fe viva y sincera se lo pedís de corazón. Hacedlo así,

,pobrecitos; y para conseguirlo con mayor seguridad, !lacedla por
la mediación de San Vicente de Paúl, de ese Angel de la Caridad,
fiel y diligente intermediario entre Dios yIa humanidad que sufre.

y ,'osotros, los que en la tierra estáis á cubierto del hambre,
del ft'fo; de la mi~eria: al entrar en el invierno; cuando os gocéis

i: e.o la mesa y en la ll]~bre; cuando: desde vuestros cqmodos lechos
¡; oigáis .caer la lluvia! 6 ,presintáis :la existencia, de la,nieve y del

hielo, acordáos qlle eptonces rniamp ,hay her~ua~osyue~tr9~,sin le-
c,ho, s!n Iu~bre y~in conlida. Acordáo~de esto, suponeoépor un

,"momento enjugar de esos dcsgrac¡adosy;peusad qué e's 19 quede~'
s~aríais,qu:e vuestros prójimashicierao,por vosotroseu trf1llce:s sewe-

_jf1ntes. Una .,'~zpensado~esto, no titu beé~is,poneclen I?r~ctica inme­
dia.ta el nensamiento, yenviad á los, pobres una limosna; ;'.

I , , ,¡,si,' enviad á nuestros hermanos que sufren una limosna pbr
~ 'amor de Diosl ' ,

c:UENCA:189! Imprenta de:n..:. Vua.de G6m8Z,Don Auclrésclíl Cll.Orílra l 26.
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